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PRECIOS DE SUSCRIPCION

Un mes o'So pesetas.

Un trimestre . . i'5o

Número suelto .

Número atrasado

o'io

0'25

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
Centro Republicano Federal

Plaza Constitución, 13 : Villanueva y Geltrú
TELÉFONO 531.

Insértense o no los escritos que se remitan a la
Redacción, no se devuelven los originales

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS

(Pago adelantado)
En primera plana, o'ao pesetas linea
En tercera » o'i5 » »
En cuarta » o'10 » »
Comunicados » o'ao » »

Rebaja a los suscriptores y según el número de
inserciones

CENTRO FEDERALISTA
(SECCION RECREATIVA)

GRAN BAILE DE REGALO
para la noche de hoy, corriendo la ejecución del programa a cargo del
aplaudido QUINTETO que dirige el inteligente pianista D. Agustín Tatjé.

El ahorro en Villanueva

Con motivo de crearse una sucur-

sa-l del Instituto Nacional de Pre¬

visión, se ha removido nuevamen¬
te la cuestión del ahorro y más es¬
pecialmente de la Caja de Ahorros
de Villanueva. Nosotros lamentamos

que una institución que podría ser
fuente de bienestar para los obreros,
se contente con actuar de hucha.
Prescindiendo en absoluto de per¬

sonalismos, pensamos ocuparnos de¬
tenidamente de estos asuntos. Tal
vez será predicar en desierto; pero
a lo menos, lograremos demostrar
que las instituciones más huma¬
nitarias pueden llegar a convertirse
en una calamidad pública, cuando
no evolucionan al compás de los
tiempos.

4: :í:

Queriendo tratar del ahorro, lo
primero que tenemos que pregun¬
tar es : si éste, tal como lo entien¬
de mucha gente, sirve para algo, y
en segundo término, si el afán de
ahorrar a toda costa, debe alentarse
como un bien o combatirse como un

mal.

En cuanto al primer punto, esta-

Apuntes de economía social

mos convencidos de que el ahorro
.sin organización, o dicho en otra
forma, el ahorro individual, practi¬
cado por individuos de la clase obre¬
ra que no tengan otra fuente de in¬
gresos que su jornal, no sirve casi
para nada ni resuelve ningún pro¬
blema.
El efecto, el fin del ahorro, es el

de precaverse contra contingen¬
cias futuras, enfermedades, paros
de trabajo, etc. Para hacer frente
a dichas contingencias, la mayor
parte de gente no practica más que
el ahorro primitivo, es decir, aquel
que consiste en acumular, poco a
poco, una cantidad de dinero. Para
nuestros abuelos, el ideal consistía
en el calcetín viejo, en el que iban
guardando cuanto dinero podían.
Muchos de nuestros contemporá¬
neos, han substituido el calcetín por
la Caja de Ahorros. La finalidad es
la misma. De manera, que las Cajas
de Ahorro, cuando se reducen a

guardar el dinero, aunque paguen
el tres por ciento de interés, no vie¬
nen a ser otra cosa para la econo¬
mía social, y perdónesenos la com¬
paración, que un calcetín más per¬

feccionado, cuyo manejo requiere
tenedores de libros, vocales de tur¬
no, etc.; pero su acción social es tan
nula como la del calcetín de nues¬

tros abuelos..
En la forma en que actualmente

se vive en nuestra villa, la mayor
parte de obreros no pueden ni soñar
con el ahorro, por la sencilla razón
de que su jornal no llega ni para
cubrir sus necesidades inmediatas;
algunos, los menos, haciendo un es¬
fuerzo titánico economizarán dos o

tres pesetas semanales, de manera

que, si no les abandona la suerte, al
cabo de unos cuantos años llegarán
a tener acumulados unos cuantos

centenares de pesetas. Como ni la sa¬
lud ni el trabajo son eternos, llega¬
rá fatalmente a faltarle una de las
dos cosas, y entonces estos centena¬
res de pesetas se evaporarán en unas
cuantas semanas y el afortunado
obrero quedará lo mismo que antes,
y si la enfermedad se prolonga,
peor que antes, pues tendrá que em¬
peñarse.
Supongamos otro obrero más afor¬

tunado todavía que llega a la vejez
sin contratiempo y que toda su pre¬
visión se ha reducido a guardar dos
pesetitas semanales. Este individuo
puede acumular hasta un millar de
pesetas, que cuando no pueda tra¬
bajar más, si tiene la mala idea de
continuar viviendo y no cuenta con
el apoyo de sus hijos, le durarán un
par de años a lo sumo, pasados los
cuales tendrá que pedir limosna o
pegarse un tiro.
¿De qué les habrán servido sus es¬

fuerzos en ambos casos? ¿Qué pro¬
blema les habrá resuelto una Caja
de Ahorros?
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